











xico	 actual,	 soslaya	 la	 oposición	
de	 los	 conceptos	 de	 Héroe,	 de	










da	 en	declaraciones	 como	 “buen	
día”.	Ella	es	parte	del	proceso	so-
cial	de	anulación	de	los	conceptos	
de:	 Precedentes;	 de	 Interrupción 
Histórica	 (Kairós);	 de	 Aion;	 de	
Inicio	 y	 Final	 de	 toda	 narración;	
y	 del	 concepto	 de	 Héroe	 social	
que	 hace	 de	 los	 valores	 sociales	
su	destino	y	el	destino	de	la	His-
toria.	Este	trabajo	busca	explorar	
















concepts	 of	 Hero,	 Warrior	 and	
Protector.	For	that	thought,	Hero	
is	 a	 singled	 out	 concept,	 who­
se	 strict	 reference	 is	 the	 selfish	
warrior,	 centered	 in	 himself,	 or	
the	courageous	protector	who,	in	
solitude,	 rescues	 someone	 from	
a	real	or	eminent	danger.	Said	di-
fferentiation	 is	analogous	 to	 that	
observed	nowadays	in	statements	
like	 “good	 day”.	 In	 Spanish	 that	
formula	 is	 obligatorily	 in	 plural,	
not	in	singular	as	it	is	used	nowa-
days.	It	is	part	of	the	social	process	
of	 cancellation	 of	 concepts	 like:	
Precedents;	 Historical Interrup-
tion	 (Kairós);	 Aion;	 Beginning	
and	End	of	all	narration;	and	also	
the	 concept	 of	 social	 Hero,	 who	
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EL HÉROE Y LA DEGRADACIÓN 
DE LA HISTORIA
En	 su	 condición	 de	 aparatos	 de	
significación,	 en	 su	 condición	de	











El	 concepto	 de	Relevancia	 ocupa	

















también	 es	 advertido	 según	 el	
























to	 histórico,	 el	 cual	 serviría	 de	
base	a	 la	comprensión	de	 la	vida	
social	 cotidiana	 y,	 con	 ella,	 a	 la	
comprensión	 del	 significado	 de	
personajes	que,	sin	serlo,	podrían	
ser	tomados	por	héroes,	por	gue-
rreros,	 por	 protectores	 valientes,	
o	por	todos	ellos.
Sara	 Sefchovich	 (2008:	 320­





‘desinterés’	 se	 remonta	 al	 siglo	
XVII:	‘…Carlos	de	Sigüenza	y	Gón-
gora	 se	 lamentaba	 de	 “…la	 poca	
duración	de	todo	lo	que	en	nues-
tra	América	empieza	grande”	(Se-
fchovich,	 2008:	 321;	 véase	 tam-
bién	las	páginas	15	y	68).
Anna	 More	 (2013:	 613)	 tam-
bién	 pone	 en	 relieve	 esa	 misma	
observación	hecha	por	Sigüenza	y	
Góngora,	y	añade	que,	ya	en	el	si-
glo	 XVII,	 distintos	 observadores	




la	 no­permanencia	 por	 igual,	 de	
conceptos	y	de	eventos	sociales.	
El	pensamiento	cotidiano	del	






de	 vislumbrar	 la	 relevancia	 del	
concepto	de	Héroe Literario,	inte-
grado	a	 partir	del	 análisis	de	 los	
elementos	que	serían	esenciales	a	
la	 estructuración	 de	 la	 narrativa	
literaria,	análisis	respecto	del	cual	




sin	 precedentes	 históricos,	 sin	
con	tinuidad	histórica.	Se	trata	de	




Dentro	 de	 esa	 perspectiva,	
las	calles	de	la	Ciudad	de	México	
que	llevan	el	nombre	de	“Porfirio	
Díaz”,	 no	 despiertan	 suspicacia	
alguna	 porque	 ese	 nombre,	 sin-
gularizado	 en	 el	 nombre	de	 una	
calle,	no	tiene	nada	que	ver	con	el	
dictador	Porfirio	Díaz,	que	gober-
nó	México	 durante	 treinta	 años,	
y	 que	 ocupó	 un	 lugar	 estelar	 en	






singularizado	 que	 tiene,	 cuando	
menos,	 dos	 distin	tas	 referencias	
también	singularizadas:	el	dicta-
dor	y	el	nombre	de	la	calle	(Esca-
lante	 Gonzalbo,	 20155;	 Hernán-
dez,	20136;	Meyer,	20157).
Esa	 singularización	 forma	
par	te	 de	 un	 proceso	 social	 más	
amplio	que,	ahora,	 se	manifiesta	
en	 la	 singularización	de	declara-




tardes	 y	 las	 noches	 del	 mundo	
de	 nuestros	 encuentros	 sociales,	
se	han	singularizado	y,	con	ello,	se	
han	reducido.	Los	Plurales Expre-
sivos,	 definidos	 por	 la	 gramática	
española,	 por	 ejemplo,	 en	 térmi-
nos	de	“buenos	días”,	“buenas	tar-
des”	 y	 “buenas	 noches”,	 han	 sido	
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aplicado	 declaraciones	 en	 singu­





ginaron,	 seguramente,	 en	 la	 seg-
mentación	del	 ciclo	del	día,	des-
prendida	de	la	distribución	de	las	
oraciones	 religiosas	 a	 lo	 largo	 de	
ese	mismo	ciclo:	maitines	(los	mo-
mentos	antes	del	amanecer),	 lau-




na	 (alrededor	 de	 las	 15	 hrs.,	 en	
nues	tro	esquema	de	un	ciclo	diario	
[circadiano]	de	24	horas),	vísperas	





ticada	 por	 la	 Iglesia	 Católica,	 en	
sus	oficios	religiosos,	desde	el	me-















sente	 en	otras	 tradiciones	 cultu-
rales.	Por	ejemplo,	de	acuerdo	con	
uno	 de	 los	 versos	 dedicados	 a	
Zeus	por	el	poeta	griego	Pindaro,	





como	 “buen	día”,	 “buena	 tarde”	y	
“buena	 noche”	 han	 acentuado	 la	
discrecionalidad	de	los	tiempos	de	
nuestro	 mundo	 social,	 discrecio-
nalidad	 que	 ya	 estaba	manifiesta	
en	el	concepto	general	de	las	Ho-
ras Canónicas,	 aunque	 la	 vague-
dad	 de	 esos	 límites	 anulaba	 esa	
discrecionalidad.	 Ahora,	 esas	 ex-
presiones,	 en	 singular,	 también	
han	hecho	posible	la	reducción	del	
número	 de	 segmentos	 del	 ciclo	
















y	 señora’	 de	 las	 horas	 de	 su	 día.	
Con	la	declaración	“Buen	día”,	por	
ejemplo,	 quien	 la	 pronuncia	 en-
trega	el	día	a	su	interlocutor,	pero	
es	 únicamente	 ese	 día,	 y	 ningún	
otro,	pasado	o	futuro:	Carpe Diem.
Así,	 esas	 declaraciones	 pú-
blicas	 singularizadas,	 constitui-
rían	manifestaciones	de	los	meca-
nismos	 sociales	 de	 anulación	 de	
conceptos	 que,	 a	 su	 vez,	 serían	
centrales	a	la	construcción	de	una	
conciencia	de	la	historia	de	la	vida	
cotidiana,	 en	 particular,	 y	 de	 la	
Historia	Social,	en	general.
La	idea	de	un	Tiempo sin Pre - 
cedentes,	 anula	 el	 juego	 que	 se	
es	tablece	 entre,	 por	 un	 lado,	 el	
concepto	histórico	de	Kronos,	en­
tendido	 como	 un	 concepto	 que	
apunta	hacia	un	proceso	histórico	





Kairós,	 entendido	 como	 un	 con-
cepto	que	apunta	hacia	una	inte-
rrupción	del	curso	del	Kronos	his-






la	 acción	 del	 sujeto	 humano	 y	





de	 “buen	 día”,	 “buena	 tarde”	 y	
“buena	 noche”,	 lenta	 pero	 inexo­
rablemente	 introducen	 un	 con-
cepto	 de	 Período	 que,	 despojado	
de	la	ri	queza	que	le	aportarían	al-
gunos	Precedentes,	queda	amarra-
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corte,	 el	 cual	 constituiría	 un	 ‘fi-
nal’,	 que	 sería	 igualmente	 para	­	
dó	jico	porque	él	 también	estaría	




nado	 por	 quien	 lo	 ha	 adquirido	
gracias	a	una	declaración,	no	ne-
cesita	de	un	terreno	que,	a	su	vez,	






















los	 grados	 requeridos	 por	 ella	
para	ser	dinámicamente	Historia.	
Ella	 se	 constituye,	 aquí,	 en	 una	




La	 Historia	 se	 constituye,	
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Kairoi—	 que	 interrumpirían	 el	
fluir	del	Kronos	 histórico,	 se	ha-
cen	 innecesarios	 en	 esa	 historia 
degradada.	 Así,	 la	 relación	 entre	
el	acto	por	medio	del	cual	Napo-
león	 —en	 la	 escritura	 española	









el	 2	 de	 diciembre	 de	 1804,	 has	­	




dada	 carente	 de	 interrupciones.	
En	 la	 misma	 línea	 de	 pen	­	
samiento,	el	golpe	de	estado	del	2	
de	diciembre	de	 1851,	 asestado	 a	
la	Asamblea	Nacional,	por	 Louis	
Na	poléon	 Bonaparte	—en	 la	 es-


















mario de Louis Bonaparte.
Aquí	 en	 México,	 las	 autori-



















Épica de Gilgamesh	o	La Épica de 
Atrahasis,	 y	 en	 narraciones	 tan	
recientes	como	El Espejo y la Más-
cara	de	Jorge	Luis	Borges.
En	 una	 Historia Degra dada,	
pierde	 sentido	 el	 juego	 di	námi	­	
co	entre	opuestos:	permanencia	y	
cam	bio,	y	principio	y	final.
EL HÉROE, EL GUERRERO  
Y EL PROTECTOR EN EL ALBA 
DE LA NARRATIVA LITERARIA
La	narración	que	ahora	es	identifi-
cada	como	La Épica de Gilgamesh,	
seguramente	 formó	 parte	 de	 los	
aparatos	semióticos	que	sirvieron	










dos	en	ella,	 no	 son	 los	más	ade-
cuados,	 no	 sólo	 esos	 conceptos	
son	contemporáneos	a	nosotros	y	




Así,	 Andrew	 R.	 George	 (200315),	
quizás	 el	 más	 importante	 espe­
cialista	en	Gilgamesh,	en	nuestro	











cialmente	 ‘humanista’,	 dirigido	 a	
una	 posteridad	 intemporal	 (véa-
se:	Lambert,	199616).




pósitos	 de	 este	 trabajo,	 nosotros	




Él	 quien	 todo	 ha	 visto.	 Yo	









pió	 en	 una	 piedra	 todas	 sus	 ha­	
	zañas	 y	 construyó	 el	muro	de	 la	
celestial	Uruk	(The Epic of Gilga-
mesh.	Translated	by	Maureen	Ga-





ahora	 hallada,	 de	 un	 narrador	
anónimo	 e	 impersonal	 que,	 de	
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quienes	estaban	con	él,	y	detrás	de	






miento	 poseído	 por	 Gilgamesh.	
Este	 último,	 desde	 las	 primeras	
líneas	del	 poema,	 es	 un	 hombre	
distinto	de	cualquier	hombre	or-







vado	 ver	 lo	 secreto,	 descubrir	 lo	
oculto,	viajar	a	lo	lejano,	llevarse	a	















































































pishtim—	 hallará	 otro	 floreci-
miento.	Salvado	del	diluvio	por	la	
piedad	de	uno	de	los	dioses,	Atra-









	tección	 respecto	 de	 quienes	 son	
sus	Otros:	 su	 familia,	 y	 también	
cuidado	y	protección	respecto	de	
los	seres	vivos.	La	narración	no	lo	




lo	que	 la	 narración	 dibuja	 como	
relevante:	 riqueza	 y	 posesiones,	
para	atender	lo	que	la	misma	na-





egoísta,	 ‘dos	 tercios	 divino	 y	 un	
tercio	 humano’,	 sólo	 atiende	 su	
placer,	y	su	placer	está	en	él	mis-
mo.	 Guiado	 por	 su	 lujuria,	 con	
crueldad	y	perversión	maltrata	a	
su	 propio	 pueblo,	 hasta	 que	 los	
dio	ses	 escuchan	 las	 plegarias	 de	
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mesh,	 dará	muerte	 a	 Gulaganna,	




al	 barro	 (Gallery­Kovak,	 1985,	 p.	
39;	 Westenholz	 y	 Koch­Westen-




























con	 la	 derrota	 de	 Gilgamesh.	 La	







batado.	 Paradójicamente,	 la	 paz	
	llegará	a	Uruk	como	resultado	del	
fracaso	 de	 Gilgamesh	 por	 conse-
guir	su	inmortalidad.
Acompañado	de	Enkidu,	Gil­	





sa	 en	 la	 inmortalidad,	 sino	 en	 la	
permanen	cia	de	la	traza,	en	la	per-
manencia	de	 la	marca.	El	 fracaso	
en	 tal	 empresa	 enseña	 a	 Gilga-
mesh	 que	 la	 máxima	 manifesta-
ción	de	cualquier	marca	es	la	pa­
labra,	 y	 que	 la	máxima	manifes	­	
tación	de	la	pa	la	bra	es	el	nombre	
materializado	 que	 domestica	 al	
tiempo,	 el	 nombre	que	 liga	 a	 un	
mortal	 humano	 con	 sus	 trazas	
cuando	 ellas	 se	 levantan	 como	
obras	(Geor	ge,	2003:	526­527).
Así,	la	trascendencia	de	Gil-
gamesh	 no	 surgirá	 de	 la	 imbo­
rrable	 memoria	 de	 su	 perversa	
crueldad,	ni	reposará	en	la	degra-









cia	 en	 el	 tiempo;	 cantos	 en	 los	
que,	casi	cinco	mil	años	más	tar-
de,	él	 será	 leído	con	el	 lente	del	
concepto	griego	de	Héroe…,	hasta	
que	 una	 lectura	 reacia	 a	 la	 apli­
cación	 de	 ese	 concepto	 devele,	
en	las	acciones	de	Gilgamesh,	las	



















revelar	 el	 concepto	 de	 Ideosema,	
propuesto	 por	 la	 sociocrítica	 de	
Edmond	 Cros.	 Para	 Cros	 (2010:	
2220),	 la	 noción21	 de	 Ideosema	 es,	
por	un	lado,	una	noción	que	atañe	
la	 comprensión	 del	 paso	 de	 lo	




























frimiento,	 porque	 el	 sufrimiento	
puede	descomponer,	y	puede	de-
gradar.	 La	 descomposición	 y	 la	
degradación	humana	y	social,	im-
presa	sobre	el	pueblo	por	los	per-
versos	 y	 crueles	 tratos	 de	 Gilga-
mesh,	parece	estar	ausente	en	esa	
‘épica’,	y,	aquí,	Gilgamesh	se	apar-
ta	de	 la	 idea	griega	de	Héroe.	 Él	
no	 se	 acerca	a	 esas	 ideas	de	una	

















je	 Gilgamesh	 cerca	de	 la	 idea	de	
protector	 implicada	 en	 el	 signi­
ficado	del	 término	 griego	 ‘héroe’	
—ἥρως	  —	asociado	a	los	persona-
jes	mitológicos	 de	Hércules	 y	 de	
Hera	(Farnell,	1921:	133;	157).
De	 acuerdo	 con	 Byars	
(200924),	en	su	epilio,	o	breve poe-
ma narrativo,	 titulado	Hecale,	 el	
poeta	 grie	go	 Calímaco	 [205­240	
a.C.]	en	lugar	de	ofrecer	la	idea	de	





de	 una	 cabaña	 que,	 paradójica-
mente,	se	ins	cribe	en	los	grandio-
sos	 escenarios	 de	 la	 Ática	 de	 la	
Grecia	 Clásica	 (Byars,	 2009:	 19),	
escenarios	 que,	 de	 acuer	do	 con	
Ziogas	(2013:	15325),	Ovidio	dibujó	
como	 ‘idílicos’	 en	 su	 Metamor-
fosis.





	pués	 de	 las	 Guerras	 Pérsicas,	
hon	raba	un	tipo	de	héroe	dis-




labra	 ἥρως	  ,	 tenía	poca	 se	me­	









siderado	 como	 un	 preludio	 del	
con	cepto	 de	 Héroe Literario	 que	
desarrollaría	 Lukács	 en	 su	 bús	­
que	da	de	una	Teoría	de	la	Novela.
LA NOSTALGIA DEL ALBA
En	 1975	 Jorge	 Luis	 Borges	publi-

















‘muy	 noble’,	 en	 irlandés	 antiguo	
(Charles­Edwards,	 2004:	 49128).	
El	Rey	le	encargó	cantar	su	victo-
ria	y	 su	 loa,	y	 le	dejó	un	año	de	
plazo	para	llevar	a	cabo	esa	tarea.	
Cumplido	 el	 plazo,	 el	 poeta	 re-
gresó	y,	con	aplomo,	declamó	un	
panegírico	clásico	que	el	Rey	pre-
mió	 con	 un	 espejo	 de	 plata.	 Sin	
embargo,	 el	 Rey	 lamentó	 la	 au-
sencia,	 en	 el	 poema,	 de	 la	 invi­
tación	al	arrojo	y	a	la	pasión	gue-





ce	 menos	 largo	 que	 el	 anterior’.	
Lo	 leyó	 con	 inseguridad	 y	 con	
omisiones,	como	si	él	mis	mo	no	
entendiera	o	como	si	no	quisiera	
profanarlo	 (Borges,	 2005:	 100).	
‘No	era	la	descripción	de	una	ba-
talla,	era	la	batalla.’	Una	máscara	
de	oro	 fue	 la	 recompensa	de	ese	
poema,	pero,	el	Rey,	insatisfecho,	
le	dijo	esperaría	una	obra	todavía	















con	 la	 que	 el	 poeta	 se	 quitó	 la	
vida.	 El	 Rey,	 convertido	 en	 por-
diosero,	empezó	a	recorrer	los	ca-
minos	de	lo	que	fue	su	reino.
Cuentan	 los	 estudiosos	 del	







Leinster,	 y	 otro	 formado	 por	 los	
aliados	 vikingos	 de	 ambos.	 Los	
ejér	citos	 de	 Brian	 Boru	 ganan	 la	
batalla,	 pero	 Brian	 Boru	 muere	







ma	 inglés	 del	 medieval	 siglo	 X,	
conocido	como	The Wanderer,	el	
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sedad	de	esa	batalla,	sino	su	fun-
ción	 semiótica	 dentro	 del	 texto	
borgesiano.	 Esa	 batalla	 está	 ahí	
como	un	Kairós	que	marca	el	ini-
cio	 de	 otro	 tiempo,	 es	 de	cir:	 un	
después.	 Pero	 ese	 ini	cio	 también	
indica	un	antes.	La	batalla	separa	
el	an tes	 respec	to	del	después.	El	
an tes	 corresponde	 a	 la	 batalla.	
El	 des pués	 corres	pon	de	 a	 la	 paz	




se	 puede	 buscar	 la	 belleza	 que	
está	 vedada	 a	 los	 hombres.	 Así	
como	 Enkidu	 está	 condenado	 a	
morir	en	el	poema	de	Gilgamesh,	
así	también	el	poeta	de	 la	narra-
ción	 borgesiana	 está,	 desde	 el	
principio,	condenado	a	morir.	El	




dación	 social	 y	 la	 degradación	
histórica,	 necesitadas	 por	 el	Hé-




poeta,	 hacia	 la	 belleza,	 hacia	 la	
belleza	implicada	en	una	sola	fra-
se	 que	 logra	 capturar	 la	 esencia	
entera	de	la	historia,	también	en-
tera.
CONCLUSIÓN: EL HÉROE  
Y LA DEGRADACIÓN
La	 presencia	 de	 las	 nociones	 de	
Héroe	y	de	Degradación	en	 la	 li-
teratura	española	se	remonta,	en	
el	 caso	 de	 la	 noción	 de	 Héroe,	






Samaniego	 —bajo	 el	 pseudóni-
mo	 de	 Cosme	 Damián	 (Véase:	
Urzainqui,	 1997:	 2132)—	 al	 libro	
de	 García	 de	 la	 Huerta	 titulado	
Theatro Hespañol33.	 En	 esa	 res-
puesta,	 contenida	 en	 la	 obra	 ti-







lado	 de	 los	 ‘valores	 auténticos’	









han	 abordado	 las	 manifestacio-






dado	 inherente	a	 la	 realidad	de-
gradada	de	la	sociedad	burguesa’	
(Feenberg,	1988:	13236).
En	 La Teoría de la Novela,	
Lukács	 señala	 que	El	Quijote,	 en	
tanto	que	‘primera	gran	novela	de	
la	literatura	mundial’,	emergió	con	
el	 inicio	 de	 un	 tiempo	 —de	 un	
Aion,	 de	 un	 período	 Krono­his­
tórico	marcado	por	un	principio	y	
un	final—	en	el	que	el	‘Dios	Cris-












po	 en	 el	 que,	 gracias	 a	 esa	 libe­


















de	 sus	 ‘degradados	vínculos	 utó-
picos’.














–Beougher,	 David	 B.	 (2007).	 Brian 
Boru: King, High-King, and Emperor 
of the Irish.	 Doctor	 of	 Philosophy	
Thesis.	 State	 College,	 PA.,	 Pennsyl-
vania	State	University.	The	Graduate	
School.	College	of	Liberal	Arts.
–Bernstein,	 J.	 M.	 (1997).	 The Philo-
sophy of the Novel: Lukács, Marxism 






división académica de educación y artes   enero - junio 2018







gement: The nature of the hero in Ca-
llimachus’ Hecale and Catullus’ Poem 
64.	University	of	South	Florida,	Gradua­

















Hero Cults and Ideas of Immortality.	
Oxford,	UK.,	Clarendon	Press.
–Feenberg,	 A.	 (1988).	 “The	 Ques-
tion	 of	 Organization	 in	 the	 Early	
Marxist	Work	of	 Lukács:	Technique	
or	Praxis”.	En:	Tom	Rockmore	(Ed.).	
Lukács Today: Essays in Marxist Phi-
losophy.	Sovietica,	Vol.	51.	Dordrech	
Reidel	 Publishing,	 Dordrecht,	 Ho-
lland:	126­156.
–Finkel,	Irving	(2014).	The Ark before 
Noah: Decoding the Story of the Flood.	
London,	Hodder	and	Stoughton.
–Gallery	Kovaks,	Maureen	(1985).	The 




Lección Crítica a los Lectores de la Me-






lonian Gilgamesh Epic: Introduction, 
Critical Edition, and Cuneiform Text.	
Vol.	1.	Oxford,	Oxford	University	Press.
–George,	Andrew	(2007).	“The	Epic	of	
Gilgamesh:	 Thoughts	 on	 Genre	 and	
Meaning”.	En:	J.	Azize	and	N.	Weeks	
(Eds.),	 Gilgamesh and the World of 
Assyria. Proceedings of the Conferen-
ce Held at the Mandelbaum House, 
the University of Sydney, 21-23 July 
2004. (Ancient	Near	Eastern	Studies	
Supplement).	Leuven,	Peeters:	37­66.
–Goldmann,	 Lucien	 (1975).	 Para una 
Sociología de la Novela.	Madrid:	Ayuso.
–Hernández,	Bertha	 (2013).	 “¿Qué	ha­
ce	 el	 Coronel	 Díaz	 en	 la	 Colonia	 del	
Valle?”	La Crónica de Hoy.	Jueves	16	de	
diciembre	de	2016.	http://www.cronica.
com.mx/notas/2015/908796.html
–Jung,	C.	G.	 (1959).	Aion: Researches 
into de Phenomenology of the Self.	Prin­	
	ceton,	NJ.,	Princeton	University	Press.





Journal of the American Oriental So-
ciety,	127,	2:	183­193.
–Lambert,	 Wilfred	 George	 (1996).	
Babylonian Wisdom Literature.	 Wi-
nona	Lake,	IN.,	Eisenbrauns.
–Lukács,	Georg	(1971).	The Theory of 
the Novel: A Historical-Philosophical 
Essay on the Forms of Great Epic Li-
terature.	London,	The	Merlin	Press.
–Lukács,	Georg	(2008).	Die Theorie des 
Romans: Ein geschichtsphiloso phis cher 













y	 James,	 S.	Baumlin	 (Eds.).	Rethoric 
and Kairos: Essays in History, Theory 
and Praxis.	Albany,	NY.,	State	Univer-
sity	of	New	York	Press:	1­22.
–Snell,	Bruno	(1953).	The Discovery of 





co	 Lafarga	 (Ed.).	 El Teatro Europeo 
en la España del Siglo XVIII.	 Lleida,	
España.	 Edition	Universitat	 de	 Llei-
da:	15­60.
–Watt,	I.	(2001).	The Rise of the Novel:
Studies in Defoe, Richardson, and Fiel - 
ding.	Los	Angeles,	CA.,	The	Universi-
ty	of	California	Press.




and Literature: Studies in Assyriology 
in Honour of W. G. Lambert.	Winona	
Lake,	IN.,	Eisenbrauns:	437­452.
–White,	 Eric	 Charles	 (1987).	 Kairo-
nomia: The Will to Invent.	New	York,	
NY.,	Cornell	University	Press.
–Ziogas,	Ioanni	(2013).	Ovid and He-




1.	Cox,	Ronald	R.	(1978).	Schutz’s Theo - 




3.	More,	 Anna	 (2013).	Baroque Sove- 
reig nity: Carlos de Sigüenza y Góngo-
ra and the Creole Archive of Colonial 
Mexico.	 Philadelphia,	 PA,	 The	 Uni­
ver	sity	of	Pennsylvania	Press.
4.	Lukács,	G.	(1971).	The Theory of the 
Novel: A Historical-Philosophical Es-





división académica de educación y artes   enero - junio 2018
5.	Escalante	Gonzalbo,	Fernando	(2015).
“III.	La	Vida	sin	‘Don	Porfirio’”.	Nexos, 
1 de julio de 2015.	www.nexos.com.mx
6.	Hernández,	Bertha	(2013).	“¿Qué	hace
el	 Coronel	 Díaz	 en	 la	 Colonia	 del	




nitencia”.	 Nexos, 1 de julio de 2015.	
www.	nexos.com.mx
8.	Snell,	Bruno	(1953).	The Discovery of 
the Mind: The Greek Origins of Europe-
an Thought.	Oxford,	Basil	Blackwell.
9.	White,	 Eric	Charles	 (1987).	Kairo-
no mia: The Will to Invent.	New	York,	
Cornell	University	Press.
10.	 Sipiora,	 Phillip	 and	 Baumlin,	 Ja­
mes,	S.	(2002).	“Introduction:	The	An	­	
cient	 Concept	 of	 Kairos”.	 In:	 Phillip	
Sipiora	and	James,	S.	Baumlin	(Eds.).	
Rethoric and Kairos: Essays in Histo-
ry, Theory and Praxis.	Albany,	NY,	Sta	­	
te	University	of	New	York	Press:	1­22.
11.	Jung,	C.	G.	(1959).	Aion: Researches 
into de Phenomenology of the Self.	Prin	­	
ceton,	NJ,	Princeton	University	Press.
12.	Goldmann,	Lucien	(1975).	Para una 
Sociología de la Novela.	Madrid,	Ayuso.






Journal of the American Oriental So-
ciety,	127,	2:	183­193.
15.	George,	Andrew	R.	(2003).	The Ba-
bylonian Gilgamesh Epic: Introduction, 





17.	 Gallery	 Kovaks,	 Maureen	 (1985).	
The Epic of Gilgamesh.	 Translator.	
Stanford,	CA.,	The	University	of	Stan	­	
ford	Press.
18.	Finkel,	Irving	(2014).	The Ark befo re 






and Literature: Studies in Assyriology 




XXV, 1 y 2,	11­25.






(Eds.),	 Gilgamesh and the World of 
Assyria. Proceedings of the Conference 
Held at the Mandelbaum House, the 




Hero Cults and Ideas of Immortality.	
Oxford,	UK,	Clarendon	Press.
24.	Byars,	Oraleze	D.	(2009).	Myth ma- 
na gement: The nature of the hero in Cal-




25.	 Ziogas,	 Ioanni	 (2013).	 Ovid and 
Hesiod: The Metamorphosis of the Ca-
ta logue of Women.	 Cambridge,	 UK,	
Cambridge	University	Press.
26.	Kearns,	 E.	 (1989).	The Heroes of 




28.	 Charles­Edwards,	 T.	 M.	 (2004).	
Early Christian Ireland.	 Cambridge,	
UK.,	Cambridge	University	Press.
29.	Beougher,	David	B.	(2007).	Brian 
Boru: King, High-King, and Emper-
or of the Irish.	Doctor	of	Philosophy	
Thesis.	State	College,	PA.,	Pennsilva­





Lección Crítica a los Lectores de la Me-





co	Lafarga	(Ed.).	El Teatro Europeo en 
la España del Siglo XVIII.	Lleida,	Es-





34.	—Lukács,	G.	(1971).	The Theory of 
the Novel: A Historical-Philosophical 
Essay on the Forms of Great Epic Lite-
rature.	London,	The	Merlin	Press.
—Bernstein,	 J.	M.	 (1997).	The Phi lo - 
so phy of the Novel: Lukács, Marxism 
and the Dialectics of Form.	Min	nea­
po	lis,	MN.,	The	University	of	Minne-
sota	Press.
35.	—Milner,	A.	(2005).	Literature, Cul - 
ture, and Society.	London,	Routledge.
—Watt,	I.	(2001).	The Rise of the No-
vel: Studies in Defoe, Richardson, and 
Fielding.	Los	Angeles,	CA.,	The	Uni-
versity	of	California	Press.
36.	 Feenberg,	 A.	 (1988).	 “The	 Ques-
tion	 of	 Organization	 in	 the	 Early	
Marxist	Work	 of	 Lukács:	 Technique	
or	 Praxis”.	 In:	 Tom	 Rockmore	 (Ed.).	
Lukács Today: Essays in Marxist Phi-
losophy.	 Sovietica,	Vol.	 51.	 Dordrech	






—Lukács,	 Georg	 (2008).	Die Theorie 
des Romans: Ein geschichtsphiloso phis - 
cher Versuch über die Formen der gro-
ben Epik.	Berlin,	Paul	Cassirer.	Versión	
electrónica	de:	Project	Gutenberg.
38.	“Sein degradierten utopischen Bin - 
dungen”	 en	 la	 versión	 alemana	 (Lu­
kács,	2008:	69).
39.	“Kampf”	en	la	versión	alemana	(Lu	­	
kács,	2008:	69).
